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._ Coq motivo de m cuestión lamosi 

(̂ osas de gspaña 
Escostuml?re proverbial « i España, 

cuando se inicia un movimiento que 
puede hacernos avanzar un pocOv liflcja 
el campo de lo moderno, alzar el grito 
pronosticando desventuras sin ouento 
para la raza y decir cuantas lindezas ¿e 
nos vienen á los labios en tan crítico 
momento. Para nosotros, si se trata de 
quitarnos el apego ú lo ti'adic|o,uaüslii 
y ordinario, "por fuerza, mírese por el 
lado que se quiera el asunto, todo tiene 
que ser detestable, pésimo, ilógico, y nar 
turalfriénte revestir caracteres dfe irra^- ^ 
cional el proyecto que á tal cosa se en
camine, üesde luego que nadie, aun 
cuando se tratef de un asunto trascfen-
dentalísimo, de vital interés para la na-
cion7 se íóma.el trabajo de estudiarlo, de 
equiparar sus buenas condiciones coa 
las malas y de discernir cuerdamente, 
pesando el pro y el contra de las bue
nas cosas que enseña; más en cambio, 
siguiendo una costumbre muy española, 
la mayoría de las personas combatirán 
el malbaJado proyecto y pondrán como 
no digan dueñas á su autor, al incauto 
personaje que creyó posible en el siglo 
XX hablar de cosas que en la pasada 
centuria estaban aprobadas. 

A la 'hora "actual, en determinado or
den de ideas, acontece algoíinálogü. Co-
saa^aujia validez proclaman leyes de lia-
ce una treintena de años, vueltas de nue
vo á la'legáHdad por un espíritu amante 
de la supremacía del poder civil, encuen
tran oposición firme y decidida,, á ^)esar 
de que en su a;itigua legalización fueron 
aprobadas por el jefe supremo de los im
pugnadores de ahora. En la impugna
ción, desde luego, sólo se observa de ma
nera palpable una cosa, que dice todo lo 
que de sistemático y 'sectario poseo el 
ataque: el afán desmedido de hacer im
posible laobra de progreso del gobierno 
liberal. 

Como en España, por la ineptitud de 
algunos gobernantes y el temor gracio
sísimo délos espaiioles, siempre, fuera 
ó no oportuno, hemos dejado que nues
tros directores espirituales llevasen las 
riendas del Estado, en lo general, y de 
los domicilios , en lo particular, sus de
seos acatáronse de continuo como órde
nes inaplazables y el placel religioso 
fué la única salvaguardia que encontra
mos para acometer cualquiera empresa, 
por ínfnna que fuera; así se explica que 
en la actualidad, al decirse y principiar 
á demostrarse que la obra fundamental 
del gobierno no se sometía id e.̂ spulgo 
rciiccionario y que el Estado obraba li
bremente en todas aquellas cuestiones 
que emanaban del fuero civil, la polva
reda fuese inmensa, el estupor clerical, 
profundo y la cólera de los iiumildes, de 
los jiia^sos de carácter, inaudita. . " 

Para ellos, acostumbrados á realizar 
^u .«toiMiWo.sa» voluntad, encontrar un 
temperamento enérgico incapaz de do
blegarse á sus mandatos, ei'a y es |)eor 
que perder todas lívs satisfacciones te
rrenales, esas vanidades humanas de 
"^*'1^.9.. y apacentamiento que realizan 
en'liofnbré del divino Mártir; porque su 
misión, misión de paz y caridad, se basa 
principalmente en hacer ver á los mor
íales que el ser material es deleznable 
barro y sus obras están irremisiblemente 
condenadas á perecer... si ellos no las 
aprueban antes. 

£1 Obispo de Tuy, varón respetabílísi-
mo,indudablemente debe de poseer éstas 
condiciones. Si el asunto que motiva el 
pesar del buen prelado, con anterioridad 
ú su publicación iiubiera sido sometido 
a l a aprobación del jerarca de la iglesia 
católica y éste lo aprueba—no lo hubie
ra aprobado, asegurarán los reacciona
rios, á pesar de haber sido ya aprobado 
por un Papa de reconocido é indiscuti
ble talento—es seguro, segurísimo, que 
el Pastor del obispado de Tuy no dice 
naJa, y su nombre, desconocido fuera 

del elemento en que circula, se queda sin 
ir unido á cosa alguna de resonancia. 

Pero en cambio, nosotros, los que no 
somos humildes, ios que no tenemos 
mansedumbre, los que formamos el pue
blo, englobados en un nombre común, 
hubiéramos participado del «mal nom
bre» de «españoles que ya conocen 
que el EiSÍado .íis uüa cosa y la Iglesia 
otra, y van haciendo por .salir de la ruti
na ajilastanfe que impide la vida . en 
España...* 

P L U M_A Z O S 
Los buenos Ladrones. 

Mi finngiii(tc¡óÁ,lb'(isíanlk 'iso^ddora, 
comprende mejor el sunluoso catolicis
mo de los adinerado^: monseíiores de la 
Oorte pontificia, Iq'iié ta' rigurosa reli
gión de pobreza predicada por el Justo. 
Todos lostienipos no son unos. Yo, como 
los mejores creyentes, digo que por fuer
za ha de tener razón quien tiene la del 
dinero. Me rinden el (mimo las santas 
imúgene& cuyas ttlnicas, consteladas de 
piedras preciosas, alejan de nosotros 
ideas torturantes, aisioñe's depauperis-
ino hambriento, d^ anárquicas cóleras 
justicieras. Me ahitan de risueño opti
mismo esos magnates de la Iglesia, que 
pensando morir para el cielo, saben vi-
üir para lo mundano. Su religión, ciiie 
tan bien viste y tan suntuariamente se 
alhaja, debe de ser la verdadera. A los 
elejidos de Dios se los conoce por la cara 
y por el vientre. 

Pero no todos piensan asi. Esos hon
rados ladrones que en Boma han redu
cido casi ú la miseria á un excelente car
denal, son ortodoxos. Su patrón, San 
Dimas; su ideal, el Santo Evangelio de 
la pobreza; sus amigos, los Santos Pa
dres. «Cualquiera que posea sobre la 
tierra—dijo San Agustin—es infiel á las 
leyes de Jesucristo». El practicado por 
los despojadores del cardenal, es un 
nuevo modo de convertir infieles. «¿Di
rás que no eres ladrón—preguntó San 
Basilio,—tú, que haces exclusivamente 
tuyo lo que recibiste para comunicar y 
distribuir á los demás?» JJOS buenos la
drones se han encargado, en ún discul
pable exceso de celo, de distribuir teoló
gicamente la dinerada cardenalicia. 
«Son los ricos avarientos—afirma San 
Juan Crisóstomo—ladrones que asaltan 
los caminos, despojan á los pasajeros y 
convierten sus casas en cavernas donde 
ocultan los tesoros de otros». 

El monseñor saqueado, que sin duda 
será algo católico, debe sentirse tranqui
lo. Quienes abrieron á hartadillas las 
puertas de su lujoso palacio, abríanle á 
su eminencia á tapar las delúdelo. Mon
señor cumplirá con sus deberes terrena
les haciendo prender á los ladronea; mas 
dará gracias por el robo á Aquel que 
veía más fácil pasase un camello por el 
ojo de una aguja, que un rico por las 
puertas celestiales. Y en tanto llega ese 
dia, para el cu»l tíos preparan los místi
cos, santamente, el juicioso cardenal ro
bado llevará á las indestructibles arcas 
del Banco de Italia las joyas que no le 
sean indispensables para convencer á 
los devotos de que únicamente siendo hu
mildes y despreciado res de las pompas 
humanas se aquista el amor del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. 

AUGUSTO DE VIVERO 

una tempestad horrible en la tmbia 
atmósfera de la política. 

< NO vamos, sin embargo, á hacernos 
cargo de los ultrajes que con tal motivo 
nos ha inferido la Prensa saciaría. Esto 
lo teniauíos previsto y descontado, \K>r-
que hace ya tiempo que sabemos de lo 
que es capuz. 

Es verdad que esos esciindulos nos 
«fligen pi'ofuiidamente, porque ellos re
velan lo que son ciertos elementos po
líticos que por desgriicia no carecen de 
partidarios; pero, por lo que a Nos per-
sonaimeide toca, tenemos,á IMos gracias, 
suliojentie for]aíezade alma para sobre
ponernos á toíTas esas infamias, y para 
seguir el camino que luiestra conciencia 
nos trace, sin preocuparnos de lo que 
sucedemos pueda. 

¿Será precís^qne vejiga. l;t[iersecución 
franca para que prescindíamos de nues
tras diferencias] Motivos hay para temer 
que en los designios de Dios esté dispues
to-así para unestro castigo y para nuestra 
salvación; pero nosoltos no debemos 
haco'-nos esa cuenta; no debemos espe
ra!- á que la persecución llegue; debe
mos procurar prevenirla y evitarla. 

La segunda observación que hemos 
hecho eslá á la vi^ta de todos, y es con-
tra¡)itcsta á laanl j i iu) . Al lado del señor 
ministro de Gracia y Justicia se han co-
loc ido lodos los periódicos más descara
damente impíos y más rabiosamente an
timonárquicos para arrojar lodo y vomi
tar veneno contra el Obispo de Tuy.— 
El hecho es harto significativo, y nos 
basta consignarlo; las consecuencias sá-
qiielas cualquiera que sepa discurrir y 
tenga inleréjS en conocerIas.~Bien áeqja--
mos Nos enotra oca.?¡ón que á nuestros 
anticlericales, á los que á pesar de su 
anliclericalismo pretenden pasar por ca
tólicos, les comprometía la vanguardia... 

Algunos de los que nos han felicitado 
parecen al mismo tiempo inquietos por 
nuestra suerte ante las amenazas que se 
nos han dirigido, y por ello se muestran 
solidarios de nuestro proceder, hasta el 
punto de querer compartir las molestias 
que pudieran sobrevenirnos. 

Es esto muy propio de las almas no
bles y generosas, por lo cual les debe
mos agradecimiento especial. Pero tran
quilícense nuestros buenos amigos, que 
tambiéu Nos estamos perfectamente 
tranquilo por lo que al particular se re
fiere. Lo mejor que pudiera sucedemos 
en este caso seiía que nos hiciesen vícti
ma de un atropello, pero no esperamos 
tener esta fortuna. 

De todas maneras sépase que ni las 
amenazas, ni los correctivos, si se nos 
impusieran, nos impedirán cumplir los 
deberes de nuestro ministerio pastoral 
según nos dicta nuestra hoin-ada con-

eslán sobre todos los demás y son intan
gibles para todo poder humano. 

Ef civil y el eclesiá-slico tienen cada 
cual su esfera propia, y en cierto sentido 
recíprocamente inde{)endiente, pero siem 
pre limitada en sí misma, y en ciertos 
casos la una por la otra, porque ejercien
do su acción sobre unos fuismos indivi
duos, que son ií un tiempo subditos del 
Estado y <le la Iglesia, lorzo.samente se 
encuentran; y entonces para conservar 
la armonía es preci-so que se pongan de 
acuerdo las dos _|»otestixd«S, ecle^ástica 
ycivñ.J "VI' •^'-J Áf 

Por ello, cnln&o no"se tienen eh c«eu-
ta estos prificipios, y sobre todo cuando 
abiertamente se les conculca, los Prela
dos de la Iglesia,.nuiestros éfi la doctri
na, teneuios no sólo derecho, sino tam
bién el deber de reclamar contra quien 
tal intente, y con mayor Kuzón cuando no 
se trata de aquilatar las atribuciones del 
Pt)der legislativo para establecer una ley 
nueva, sino de un caso bastante más 
sencillo y claro; de si un miembro del 
Poder ejecutivo puede cambiar, en de
trimento de la Religión del Estado, el 
sentido de una ley establecida ya. 

üa nueva Pastoral 
Guando ya estaba casi calmada la 

cuestión de la famosa pastoral, nueva
mente, el Obispo de Tuy publica otra. 

Déla importancia de este escrito po
drá darse cuenta el público, repasando 
los párrafos siguientes, que recortamos 
de ella, sin hacer ningún comentario: 

«Con verdadera repugnancia cogemos 
la pluma para ocuparnos en algo refe
rente á nuestra circular del Lúde los 
corrientes, la cual levantó contra Nos 

o"-
ciencia. 

Ahora mismo no encontramos forma 
basslante suave para expresar lo que en 
conclusiiín queremos dccii-, y lo diremos 
sin embai-go, porque no es justo que ce
da lo principal a lo accesorio.—Decimos. 
pues, que no podemos tolerar en silen
cio que la Religión esté sii'viendo como 
de cabeza de turco para el juego de algu
nos políticos. Ya que no podamos evi
tarlo, por lo menos lo pondremos al des
cubierto y lo deniinciareraos al público. 
—Harto poco esK , . 

Lo.s que quierafi rivalizar en celo por 
el bien de la Patria, demasiado tienen«n. 
qué ejercitarlo para adquirir sólidos mé
ritos, en virtud de los cuales puedan en
cumbrarse, sin meterse á perturbar las 
conciencias dé los únicos á quienes la 
conciencia sirve para algo de provecho. 

Si se quiere hacer leña del árbol de la 
Religión, propóngase francamente su 
derr bo, y veamos quiénes son los que 
empuñan el hacha y quiénes dirigen la 
operación. Ir poco á JJOCO sacando asti
llas del li'onco para debilitiu- su vida, 
ó cercenar sus m.ls bellas y . fructíferas 
ramas mientras se permanece cobijado á 
su'sombra, es algo parecido á traición y 
I)erfulia. 

Y conste que no hablamos así porque 
nos aliente la impunidad, de la cual no 
podemos estar seguros; ni porque nos 
envalentone el éxito alcanzado,que para 
Nos es muy discutible, q u e n a nos pro
ponemos molestará nadie;y que no tene
mos gusto en agravar nuestra situación. 
Hablamos [Vórque sentimos la necesidad 
de hablar, y hablamosde este modo para 
que se nos oiga y entienda.» 

:! 
Nadie puede atribuirnos con justicia la 

necesidad de negar las atribuciones que 
al l^oder secular competen. Los que nos 
acu.san de rebelde nos calumnian, y la 
mayor parte de ellos lo hacen ú sabien
das. La sumisión de los ciudadanos al 
Poder civil es doctrina católica, como lo 
es la sumisión de los fieles al Poder 
civil y de esto hay mucho que hablar, y 
bastante han hablado ya los teólogos y 
canonistas católicos, si nuestros acu-
sadoresjquisieran euterai-se 

Mas para luiestro gobierno bástanos 
apuntar ahora el error capital en que 
pi-ácticamente incurren muchos de nues
tros políticos, por más que on feoi'ías no 
suelen sostenerlo. 

Se cree, ó se aparenta creer, que el Es
tado es d ueño de legislar como le parez
ca en toda clase de asuntos que de algúq 
modo puedan interesarle; y esto es tan 
lejos de la verdad,que no puede sostenei'-
se sino pai'tiendo del más crudo y deses
perado ateísmo. 

El Estado no puede legislar contra los 
eternos é inmutable principios de la mo
ral y de la justicia, proclamados por la 
Religión y encarnados, digámoslo así, 
en la Iglesia. 

El derecho natural y el divino positivo 

DE MADRID 
fOe nuestro sery/cio espeQíafJ 

LA APERTURA DEL CURSO 

Ayer se verificó con la solemnidad 
acostumbrada, pero con una nota de ex
traordinario relieve que hasta ahora no 
babia tenido la apertura del curso, el 
discurso del ministro de Instrucción 
pública. 

Desde estas columnas hemos tenido 
ocasión de alabar los talentos del Dr. Ji-
meno; su mentalidad es de primer orden. 

Por eso ha tenido una feliz ocurrencia; 
aprovechar tan oportuno momento para 
mostrar un índice lazonado de sus pro
yectos que no son niunerosos, pero que 
tiene una trascendencia profunda. 

La forma del discurso,bellísima, como 
era de esperar que saliera de labios de 
uno de los oradores que más honran 
nuestra tribuna. Y cuento que al decir 
orador empleamos esta palabra en el 
restringido.alcance que merece, no en el 
abusivo de que se hace pródigo reparto 
entre nosotros. 

Entendiendo ¡wr orador, al hombre de 
ciencia que á su saber presta medio.s de 
expresión acertadísimos, precisos, ju.s-
toí. adecuadns, correctos, en fin, es in
negable que áeste médico üuííitre, al lia* 
niarfo orador, se le llama por su nombre. 

GorrespcMidiendo á U fór/na la entraña 
del discurso, la e.seac|a, Rues, de sus re
formas, la constituye el análisis de uno 
de los m:is complejos problemas que pue
den ofret^erse á las energías de lui minis
tro. La enseñanza primaria y con ella la 
educaciÓB;* *'/' "'/' 

Los datos estadísticos d 4 nueslA cul
tura samaii en {M:of¡ind4 .<Í«lorj Jjj, .com-
paraci(3n con los de otros países, descon
suela. La manera de tratar al maestro y 
al discípulo, pagando m.il al primero y 
reduciendo .il.segundo á mazmorras in
mundas, ex¡>eluzna. 

.Albacete, Valencia JÍ' otras provin-
(das tienen una fisonomía escolar que 
asusta; en África e.it»*» mejor q«e*«os* 
otros. 

Con decisión, con la mirada muy alta 
ofrece el ministro la repobleuióii lie 
unestro suelo con escuelaü y al)onla el 
pi-oblema desde sirbase. 

Pensjiron en «uuientar escuelas sin dic
tarlas de locales adecuados, hoy qiie, 
más que nunca, la higiene reclama jfc 
puesto en la dirección del niño, fueKv 
mueca ridicula de reforiuisla á quien ¡Jjt 
histoiia daría su merecido. v 

Para enseñar es necesario que el ma^d-
tro tenga prejiaración suficiente; peroje 
también necesario que el niño no s i e ^ 
antipatía, por las molestias ([ue \n oca
siona la escuela.en que estudi;!. 

La vefttilaciÓH, el-aire, 4a luz, ya ha
ciendo respira ble la «tiyó^fera, ya a*^ 
grando e'l lugar de la clase, favorece i a 
enseñanza. Instruirse no es lo ún¡co,J<> 
bastante que precisa niK-stro e.'ítado.Hlfy 
que educar. 

Para elfo el ministro lanza la .semilla, 
echa los cimientos de la gran obra, de la 
obra por excsleócia. 

Ofrece, que sus proyectos serán,pues
tos en práctica, la roturación del abneto 
terreno, el arado que surqu,^ el duro sue
lo en que la planta delicadísima de la hu
manidad, el niño, se siembre. Penetrado 
de que el padre po educa, etuEsiiaña nte-
nos que en ninguna paite, por la ra5«')rt 
sencilla de que nadie puede dar lo que 
no tiene, afijina que la misión tutelar 
del Estado es más necesaiia en este res
pecto, mas imprcscincible que en nin
gún otro. 

Para ello es f()r7,o.so gastar dinero, 
mucho dinero. Hay que observar el pre-
supuesmdélas demás naciones en este 
punto. Hay que admirar á Francia des-
lin'ando á tales atencianes sumas enor
mes, hay que .sonrojarse de lo que por 
acá gastamos. 

Pero no pensemos que con las ener
gías exclusivas del Estado, por grandes 
que estas fueran couquistareDias el per
dido terreno. La acción privada, con in
tensidad perseguida, será complemeato» 
de aquella acción ceidral. 

Seimponeque cada uno en nueíilra 
medida acométanlos la tarea de hacer 
comprensible que no es caridatl la que 
da limosnas en las calles, la que ayudó 
al culto, la que dá »na ropa, la qué ense
ña doctrina. Podrá .serlo que en un mo
mento dado, pero en general, la verdade
ra caridad estriba en facilitar los m jdios 
de instrucción de educar, de que el hom
bre sea fuerte, 9« baste á sí. Es Biás cris
tiano enseñar á ganar lo necesario fque 
ofrecer una limosna. Lo primero dignifi
ca, lo segundo humilla. 

El trabajo se muestra al fuerte, al que 
puede luchar. La limosna se proporcio
na al que es desperdicio humano. 

Hay que excitar al rico para que las 
instituciones de enseñanza sean la única 
obra benéfica que se encuentre en su tes
tamento. 

Hay que sostener con valentía que al 
cielo suben y se escuchan mejor las ora
ciones de cien niños pidiendo perdón pa
ra el altruista que ninguna otra clase de 
plegarias. 

D . V . 
Septiembre—a —1006. 


